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£it numero de especialidades que 
puede . formarse en el terreno 
práctico del tute de curar es inde­
terminado, como que lámbase en que 
se tunda esta división es completa­
mente convencional. 

Las exigenci 13 do la práctica, más 
bien que una división puramente 
«especulativa 6 científica es lo que iia 
Qado origen y sostiene las especia-
'idades que en el dia conocemos. 

Varias ^circunstancias han con-
'•'íbuido eíicaztnente á crearltis. 

Así iaimpo'rtincia misma de un 
'^'g'ino, el- carácter especial dé los 
estudios necesarios para el conoci-
•^iento da ías ¡ífecciones que puede 
P'»decer, asi corno el du los instru • 
"lentos y diferentes medios usados 
Para el diagnóstico ó tratamiento 
(íe la»'mi.'>mas;el adelanto ó desarrollo 
queiían lUgiido á alcanzar ciertos ra-
jiiosdelaciencia,mercedá los déscu-

'"imientos ó invención de inatrumen 
°s6de otros medios de curación ó 

^c iiuev.is teorías, que poderosainen-
''; (contribuyen á ensanciiar los ho-
'"'2ontes del Siib'er, son otros tantos 
f^otivos para que se formen espe-
^ií*lida'des da «algunos ramos dé la 
ttiedíciiia^ que han podido estar' en 
• t̂rns épocas desconocidos ó rudi-
'0 tintarlos. 

Una especialidad se estudia y se 
desarrolla má&'y más á medida que 
*' público la proteja proporcionando 
^ücro y recompensa al que la cultiva 
^on acierto: y á su vez los enfermos 
.'̂ '•'Uden solícitos en busca del espo-
'^'fi'ista cuando yen resultados po­
sitivo-;, curaciones verdaderas, efee-
^osmai'aviHosos y ensuma,comprue-
^Jn qud existe un verdadero funda-
:'nento y puedenesperarsebuen'os re­
bultados. 

Esta t'S la razón, tal vez, por qué 
•ciertas especialidades se lian desar-
••ollado tanto mienlrus qu-' otra» 
^P.«nas progresan y por qué se dedi­
can tantos médicos á algunas y tan 
pocos á otra». 

Por eso las especialidades del dia 
lo tienen uniformidad, no parten de 
un principio científico susceptible de 
"daptarse á una clasificación natu-
''*1 y filosófica; porque para su for-
•^acion se ha tenido en cuer\ta unas 
'̂ eces la anatomía,|coraocuandosetra 
*̂ <le un solo órgano y se estudian en 

^' toda» sus particularidades,su ana-
'*^'^ía,sufi3iologla,supíitologia sá te-

^ ""apéutii.jjy su higiene, porejemplo en 
''aocuUstíca <} medicinad*! ojo; otras 
se tráti deuna causa|como la sífilis, 

u-*-

estudiando en todos los órganos del 
cuerpo humano losefectos que aque- • 
Ha puede pioducit; otras, como en la 
especialidad de enfermedades de 
niños, olas propias de la rauger, se 
atiende soto á condiciones especiales 
de edad ó sexo.' 

Con el objeto de hacer m.ás com­
prensible la idea que m; proponga 

'dase as ^liBomis^Qií* lío conocen á 
fondo la cien>'.! médica, voy, aun­
que iigerameiiL , á exponer el cua­
dro de las piiíicipales especialida­
des conocidas en el dia, mejor di­
cho, conocidas en los grandes cen­
tros de civilización en la época ac­
tual. 

La Oculística es sin duda una de 
las especialidades que se han culti­
vado desds los tiempos más remotos, 
debido á la importancia del órgano 
y á su delimitación tan marcada. 
En el dia los estudios de la óptica 
fisiológica, la aplicación del oftal-
moscopio al diagnóstico de las afec­
ciones que tienen su asiento detrás 
del cristalino y que desconocian 
completamente los antiguos^ y to­
dos los adelantos de las ciencias fí­
sicas han contribuido muchísimo á 
su desarrollo. 

Al encarecer la importancia de 
un órgano, que es el rey do los sen­
tidos, yo no podría hacerlo con más 
elegancia y verdad que lo hace el 
Excmo Sr. D. J. Fsrradas en las 
lecciones de oftalmología que está 
actualmente publicando. En el pri­
mer capitulo página 12, dice así: 

«...que móvil les impulso [álos ocu­
listas] á estos estudios? El reputarse 
el ojo como el primer sentido, el cono­
cer la importancia del mismo, el con 
templar su delicada y minuciosa es­
tructura, y el observar que tan esti­
mable joya es presa de multitud de do­
lencias, que tenditíudo á minarle y 
destruirle destruyen por completo 
la más alta aspiración de la huma­
nidad, la más nuble, la más santa 
cual es ver. Si señoresíver. Ver para 
poder, creer, ver para poder com­
prender, ver para poder juzgar, y ver 
para poder precaver.» 

En la actualidad los estudios oftal­
mológicos se han generalizado mu-
chisirao en España y afortunada-
m'-nte apenas hay población de me­
diana importancia donde no se en­
cuentre un oculista, cuando hace 
unos 20 años sorprendía, como la 
aparición de un cometa, la presencia 
de algún doctor ambuUnte que ba­
tía, las cataratas. 

La Sifliografia ó tratado de las in­
finitas enf írmedades que el virus es­
pecial puedo producir en el organis­
mo humano, habiendo llegado á ser 
tan frecuente el número de estos 
padecimientos y tan terribles y pro 
tongadas sus fatales y lamentables 
consecuencias, no es estraño que en 
los grandes centros de población ha-

.;••' llamado la atención de los medi-
M/sy se hayan gansagrado, con to-
1 i !a atención y asidui lad que tan 
¡-«portante asunto mef'eee, al estu 
(iio de esta especialidad:!.' 
' Dial'misnio modo las enfermeda 
les del aparato geniíal de la muger, 
.-xigiendoun instrutnentd á propó 
^to^y ícbrotodo, práctica üuficien-

dimu¿si>:os (>««''• 
^^—„__^..=^—-^.^...-^—.^_ . . . 

mientos tnTffCRñosos, reclumSií que 
Se las estudie i)0r sepáralo. 

Además, siendo el parlo una fun -
cion laboriosa, dificü, espuesta á 
mil peligi'os, y que muchas veces no 
puede verificarse sin la intervención 
6 ayuda eficaz del práctico avezido 
á las maniobras tocológicas ó cier­
tas delicadas operaciones que com 
prumeten la vida del nuevo ser y la de 
la madre, es casi indispensable que 
ea ías poblaciones do alguna itnpoi • 
tincii haya, además de las matro­
nas, médicos instruidos dedicados 
exclusivamente á éste ramo de la 
ciencia, 

Tenemes en las afecciones propias 
déla intancia un tnotivo más que 
suficiente para que un profesor qué 
se sient t inclinado á ello se dedique 
al estudio do esta especialidad, segu­
ro de que no han de faltarle casos 
de esta naturaleza.Las enfermedades 
en los niños tienen otro caráctei' y 
hasta son distintas que en los adul­
tos. Es neces rio estudiarlas deteni­
damente en el libro y á la cabecera 
del enfermo, gastaiuio en ello un 
tiempo que podíamos haber dedjca -
do al estudio de otras enfermedades; 
pero en cambio el módicoqueaa do-
dique á visitar niños podrá llegar á 
adquirir grat» tino y acierto (¿n su 
cometido y prostar un ¡̂ •rau consuelo 
á los padres da familia. 

ii. FAJARNÉS. 

Se continuará. 

la primeraltJe las cataratas de Yé-
flala. Sale solo todx)S los tiiafe, se áíe-
ja mucho d I sitio de' ésta^io'á,'^ y 
viiolve, en general, fáítigado'y ^cu 
biert> de polvo. Í*í6 cOniühioa á na­
die rioticlá ni obsó^v'aúibh'''ál¿tila' y 
sé sabe únicaínente 'quff- éSpéira la 
terminación de lá ¿ÍJod^'ae las'Hü-" 

?, rías para íevántal- láá liftn'das'^'po-
i^^^'-'^í^fi'r.fn Pi"ácti.oa sus jplünes.' Criéau' 
«*' I en general, que s(Vpropone'reñiáñ'far 

el Congo hasta íhatáfeá éXjpl#aí''^i;»-
de allí la parte Oeste^de [a comá'í'ca 
y ver si puede dirigir el cotnerctb de 
inarfil hacia Mboma. ' ' 

No es ésto el único investigador 
que hace esfuerzos para darnos á 
conocer el continente misterioso. La 
Sociedad geográfica de Lókdres ha 
escuchado el lúnesjS d^l cgtciit0|e la 
lectura dtí una carta demister Thoii-
sdn, en ^ue se dan detalles muyin • 
teresantes sobra iQsterreitó» que li­
mitan al Sur el lago - laaj^iiyika y 
el principio de Nya»sa:j " •••f> 

Los^pedicionañós iveita:yQA{>e-
Uo, que «caban da llegar á.Liéttba, 
han fÁo$trado ü̂ lll lo» i«9(K««aaites 
datos ret-ogidós para coortruáp^un 
mapa de la proviodia d^ Atilg^a. El, 
I>r;-Jubktir ba eeÉnclüido la publica­
ción en Petermaun's Mlttlpréî &ngen 
du lu Memoriuien que dd- cuenta de 
los muchos resultados álaaozádos 
en su viaja al Oeste daiNikiBlaóco. 

Los alemanes Br. Moiík y barón 
Holzhánsen han al»'€WBe>tHlô ituca-
torce dias el jdosiarto qua se «Ktbu-
de entre Saakin y. Béasialut'planto 
que eétá siendo (4 uetttr<|.> del aottter-
CÍO de animalus Sükajes, i ; ̂  :Í; 

Miscelánea. 

LA EXPLOTACIÓN DEL ÁFRICA. 

Stanley, el tenaz viajero, continú» 
su trab ijoso camino por SierrA-Leo 
na y el Congo, y á despecho de la 
fiebre ylafatíg.i, que han hecko ya 
perecer á su lado á úmchos de sus 
compañeros. Va acompañado por 
veinte europeos y uno^ cien indíge­
nas, contándose entré ios primeros 
un ingeniero, artistis, mecánicos,' 
carpinteíos y el naturalista fr-uioéi 
M. Protche. Lleva consigo cinco va 
pores pequeños, algunosbarquichue-
los, unas casas de madera que pue­
den armarse en un momento y otros 
útiles necesarios para hacer posible 
la marcha en aquelluis regiones. 

Stanley ha establecido su primer 
campamento en Vive, á 130 m'íll.is 
de lu costa, y mas cuatro ó cinco de 

.1'' ' ' 

ELVELOCIMANIPEDO. 

El segundo ma ¡uinista da ojiee-
tra armada, don Pablo Marin oSl̂ iiz, 
hi inventado un aparato-eíflbíiroa-
cíon por medio'dtíl cual, y sin auxi­
lio de velas ni máquina de yapor, 
sé consigue una acelerada marcha, 

Hó aquí la;de8ciiptíi(iia d§J apa­
rato: ! 1 ; . . • . , • , ¡i ¡- •', ¡n 

Lo componen dos botessalya vi­
das, c .da uno de ellps di^Ádi^^ ^" 
tres compartiii}§ntos, de;los.qu|e dos, 
ó sean los de popa y proa, están her • 
m^tiqarnente (̂ jT^^dos,. y ^ d^ cen­
tro descubierto con una boga da es-
cotilla, para evitar ĉ U'» .f!|t''e, ei 
oleaje. • , . ..̂  ^ 

. ' El compartimento de popa de es­
tos dos botes'despla?a 27 kilogramos 
de ngua,y el'de proa 40, siendo el 
totd de,los cuatro compartimentos 
de 134 kilogramos. 

Las dos embarcaciones son de 
construcción parabólica,'^ formada 
por cuadcrn¡is de'bar'íiía,'V^e'stán 
forradas de lana impérriaéaolé.^Van 
unidas sólidamente á una distancia 
de 64 centímetros de centro á cen­
tro, en cuyo espiíciá se fijn el asien -
to del conductor do la embarcación 
y la máquina, compuesta t^TOñipo-


